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I     PARTE (Cont.) (Resumen con extractos)
CAP. II  
MISIÓN DE LA IGLESIA Y DSI        
I. Evangelización y DSI
60. La Iglesia es la “morada de Dios con los hombres”: por esto, el ser humano no está sólo o perdido en su esfuerzo de humanizar el mundo.
62. Con la DSI, la Iglesia busca anunciar el Evangelio en la COMPLEJA RED de relaciones sociales en el mundo. 

La Política, la Economía y la Sociología no son solo “mundanas”, y por esto no son ajenas o extrañas a la DSI.
63. La DSI inspira proyectos de AMOR, JUSTICIA, PAZ y LIBERTAD para construir una ciudad más humana, porque es más conforme al Reino de Dios.
66. Siempre ha habido grandes vínculos entre Evangelización y Promoción humana: situaciones y problemas relacionados con la justicia, la liberación, el desarrollo, las relaciones entre los pueblos, la paz, etc.
II. Naturaleza de la DSI
72. La DSI no ha sido pensada desde el principio: surgió como fruto de ver las realidades terrenas desde la luz de la fe: es teología, no ideología.
73. La doctrina social, por tanto, es de naturaleza teológica, y específicamente teológico-moral, ya que “se trata de una doctrina que debe orientar la conducta de las personas”.

75. La Fe y la Razón son las 2 vías de la DSI: no sólo Fe, sino la Revelación y la naturaleza humana
El conocimiento de fe comprende y dirige la vida del hombre a la luz del misterio histórico-salvífico, del revelarse y donarse de Dios en Cristo por nosotros los hombres. 

La inteligencia de la fe incluye la razón, mediante la cual ésta, dentro de sus límites, explica y comprende la verdad revelada y la integra con la verdad de la naturaleza humana, según el proyecto divino expresado por la creación.

La centralidad del misterio de Cristo, por tanto, no debilita ni excluye el papel de la razón y por lo mismo no priva a la doctrina social de la Iglesia de plausibilidad racional y, por tanto, de su destinación universal: puede hallar acogida y ser compartida por todos.

76-78. Se apoya también en los datos que aportan la Filosofía y las Ciencias humanas.
77. Es esencial el aporte de la filosofía, que es un instrumento idóneo e indispensable para una correcta comprensión de los conceptos básicos de la DSI como: la persona, la sociedad, la libertad, la conciencia, la ética, el derecho, la justicia, el bien común, la solidaridad, la subsidiaridad, el Estado.
Además, la filosofía hace resaltar la plausibilidad racional de la luz que el Evangelio proyecta sobre la sociedad y solicita la apertura y el asentimiento a la verdad de toda inteligencia y conciencia.
79. La DSI es de toda la Iglesia y no solo de unos expertos, pero es obra del Magisterio de la Iglesia: el Papa y los Obispos en comunión con él.

En cuanto parte de la enseñanza moral de la Iglesia, la doctrina social reviste la misma dignidad y tiene la misma autoridad de tal enseñanza. 

Es Magisterio auténtico, que exige la aceptación y adhesión de los fieles… El peso doctrinal de las diversas enseñanzas y el asenso que requieren depende de su naturaleza, de su grado de independencia respecto a elementos contingentes y variables, y de la frecuencia con la cual son invocados.

81. Es labor de ANUCIO y DENUNCIA antes situaciones terrenas, pues posee una visión global del hombre y de la humanidad.

83. Es un mensaje dirigido especialmente a los LAICOS para construir adecuadamente la sociedad.

La DSI implica también responsabilidades relativas a la construcción, la organización y el funcionamiento de la sociedad: obligaciones políticas, económicas, administrativas, es decir: de naturaleza secular, que pertenecen a los fieles laicos, no a los sacerdotes ni a los religiosos.
 Estas responsabilidades competen a los laicos de modo peculiar, en razón de la condición secular de su estado de vida y de la índole secular de su vocación.

85. La DSI es una enseñanza constante en su inspiración de fondo: no varía según las culturas, ideologías u opiniones.
III. La DSI: Apuntes históricos
87-90: La Enc. Rerum novarum (1891) marcó un nuevo modo de tratar la “cuestión social”, es decir, la “cuestión obrera” desde el siglo XIX: es la base de toda la DSI. Leo XIII acometió la “cuestión nueva” (Res novae): la gran miseria de los trabajadores asalariados.
Los acontecimientos vinculados a la revolución industrial trastornaron estructuras sociales seculares, ocasionando graves problemas de justicia y dando lugar a la primera gran cuestión social, la cuestión obrera, causada por el conflicto entre capital y trabajo. Ante un cuadro semejante la Iglesia advirtió la necesidad de intervenir en modo nuevo.
La “Rerum novarum” enumera los errores que provocan el mal social, excluye el socialismo como remedio y expone, precisándola y actualizándola, “la doctrina social sobre el trabajo, sobre el derecho de propiedad, sobre el principio de colaboración contrapuesto a la lucha de clases como medio para el cambio social, sobre el derecho de los débiles, sobre la dignidad de los pobres y sobre las obligaciones de los ricos, sobre el perfeccionamiento de la justicia por la caridad, sobre el derecho a tener asociaciones profesionales”.
91-92: En la Quadragesimo anno, Pío XI aborda problemas originados por el liberalismo: plantea la relación entre capital y trabajo como “cooperación”, y que el salario debe ser proporcionado no sólo a las necesidades del trabajador, sino también de su familia.

Condenó como “intrínsecamente malos” los regímenes totalitarios en Europa: el Comunismo y el Nazismo:
a) El 29 de junio de 1931 protestó contra los atropellos del régimen fascista en Italia con la encíclica “Non abbiamo bisogno”. 

b) En 1937 publicó la encíclica “Mit brennender Sorge”, sobre la situación de la Iglesia católica en el Reich alemán. 

c) En 1938, ante la difusión del antisemitismo. Pío XI afirmó: “Somos espiritualmente semitas”.
93: Pío XII, aunque no redactó Encíclicas sociales, si dirigió varios Radiomensajes: le correspondió la época posterior a la II Guerra Mundial, y fue como la “conciencia universal”, para que se instaurara un orden internacional justo: el Derecho natural debe ser base de ese orden y de la moral.
Con su autoridad moral y su prestigio, Pío XII llevó la luz de la sabiduría cristiana a un número incontable de hombres de toda categoría y nivel social”

94-95: Los años Sesenta se veían como prometedores: parecía romperse el hielo entre los bloques soviético y americano; pero la “cuestión social”  se extiende por todo el planeta y sale al descubierto la situación en la que se encuentra el “Tercer Mundo”.

Con la Mater et magistra, el Beato Juan XXIII actualiza la doctrina de la DSI a los nuevos “signos de los tiempos”; con la Pacem in terris, se aborda por el tema de la paz ante la proliferación nuclear y, por 1ª vez, se hace un llamado a cooperar a “todos los hombres de buena voluntad”.

96-97: Concilio Vaticano II: La Const. Gaudium et spes (K. Wojtyla) estudia orgánicamente los temas de la cultura, de la vida económico-social, del matrimonio y de la familia, de la comunidad política, de la paz y de la comunidad de los pueblos, a la luz de la visión antropológica cristiana y de la misión de la Iglesia. Todo ello lo hace a partir de la persona y en dirección a la persona, “única criatura terrestre a la que Dios ha amado por sí mismo” (GS 24).
La Decl. “Dignitatis humanae” se proclama el derecho a la libertad religiosa, que no se refiere sólo a las personas individuales, sino también a las diversas comunidades.
98-100: Pablo VI continúa la GS y afirma que “el desarrollo es el nuevo nombre de la paz”, en la Enc. Populorum Progressio: Plantea que procurar el desarrollo de todos los hombres responde a una exigencia de justicia a escala mundial, que pueda garantizar la paz planetaria y hacer posible la realización de “un humanismo pleno”, gobernado por los valores espirituales.

También creó la Pontificia Comisión “Iustitia et Pax” (1967): organismo universal de la Iglesia para estimular a la comunidad católica para promover el desarrollo de los países pobres y la justicia social internacional.
101-103: Juan Pablo II: Laborem exercens (1981): delinea una espiritualidad y una ética del trabajo, bien fundamental para la persona, factor primario de la actividad económica y clave de toda la cuestión social.
La “Laborem exercens” delinea una espiritualidad y una ética del trabajo, en el contexto de una profunda reflexión teológica y filosófica: El trabajo debe ser entendido no sólo en sentido objetivo y material; es necesario también tener en cuenta su dimensión subjetiva, en cuanto actividad que es siempre expresión de la persona.
Sollicitudo rei socialis (1987): conmemora el vigésimo aniversario de la “Populorum progressio” y trata nuevamente el tema del desarrollo bajo un doble aspecto: 

“Primero, la situación dramática del mundo contemporáneo, bajo el perfil del desarrollo fallido del Tercer Mundo,
Segundo, el sentido, las condiciones las exigencias de un desarrollo digno del hombre”.
 La encíclica introduce la distinción entre progreso y desarrollo, y afirma que “el verdadero desarrollo no puede limitarse a la multiplicación de los bienes y servicios, esto es, a lo que se posee, sino que debe contribuir a la plenitud del "ser" del hombre. 

Evocando el lema del pontificado de Pío XII, “Opus iustitiae pax”, la paz como fruto de la justicia, comenta: “Hoy se podría decir, con la misma exactitud y análoga fuerza: la paz como fruto de la solidaridad”.
Centessimus annus (1991): Muestra la continuidad de 1 siglo de DSI. Después de caída de bloque soviético (1989), muestra aprecio por la democracia y por la economía libre, en el marco de una indispensable solidaridad.
Pone en evidencia cómo la enseñanza social de la Iglesia avanza sobre el eje de la reciprocidad entre Dios y el hombre: reconocer a Dios en cada hombre y cada hombre en Dios es la condición de un auténtico desarrollo humano.

En todos estos documentos expuestos se constata como la Iglesia ha tenido que intervenir al ver sistemas en los que “se busca con insistencia un orden temporal más perfecto, sin que avance paralelamente el mejoramiento de los espíritus”. Por esto se desarrollado la DSI, con la ayuda de Dios, a la luz del Misterio de Cristo, para así leer y orientar los hechos según se desenvuelven en el curso de la historia.
